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El pastor es el líder de Adoración de la Iglesia.   

Las constituciones de la mayoría de las iglesias tienen una cláusula que dice más o menos así:  “El pastor  

conducirá los servicios de adoración y supervisará las dos ordenanzas de la iglesia". Hoy en día, a quie-

nes solían tener el cargo de ministro de música o líder de canto, generalmente se los llama: "líder de 

adoración".  Sin embargo, el pastor tiene la responsabilidad de procurar que los servicios de adoración 

se lleven a cabo conforme a estándares bíblicos y de una manera relevante para los miembros. Puede 

que te llamen: "Predicador", pero la mayoría de las iglesias  quieren que su pastor presida efectivamen-

te los servicios de adoración. Hay varias razones por las que esto puede ser difícil en una iglesia peque-

ña. Este folleto ha sido escrito para ayudar al pastor a realizar las cosas que puede hacer, y para aliviarlo 

del peso que conlleva el querer hacer las cosas que no puede hacer. 

 

La Iglesia Show 

Aconteció una vez, que una familia que raramente iba a la iglesia, asistió a un servicio. Cuando regresa-

ron a casa el papá se quejó de lo largo que había sido, de lo mal que había cantado el coro, de lo aburri-

do que había sido el predicador, etc.  El hijo, que había visto lo que el papá había puesto en la ofrenda, 

le dijo: "Papá, pienso que fue un buen show por un dólar".  

Son muchos los miembros de nuestras congregaciones que conciben el servicio de adoración como un 

espectáculo al que asisten semanalmente y al que luego critican cuando regresan a casa. La influencia de 

la televisión, las mega iglesias y el movimiento de adoración contemporáneo, ha hecho que las iglesias 

deseen más que nunca contar con buenos medios de producción para sus servicios. No todas estas sean 

cosas malas, pero definitivamente han influido en la percepción que las personas tienen de los servicios 

de adoración de nuestras iglesias. A menudo, las iglesias más pequeñas se dan cuenta de que no tienen el 

dinero, el talento o los recursos para sostener tales esfuerzos. Eso genera frustración. Sin embargo, tú, 

como pastor, puedes llevar a tu iglesia a tener una experiencia de adoración relevante y vivificante. 

 

LA ADORACIÓN EN LA IGLESIA PEQUEÑA 
IDEAS PARA EL PASTOR BI-VOCACIONAL  
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Temario: 

 Aunque no tengas los recursos que tienen las iglesias grandes, tú tienes fortalezas 

que están obrando a tu favor.    

 La adoración se centra en Dios y se dirige a Dios;  no es un espectáculo para una au-

diencia. 

 La adoración comienza con una visión de Dios. 

 La adoración es la disciplina de amar a Dios con la mente.  

 La adoración fluye del espíritu de las personas que han nacido de nuevo. 

 La adoración es celebración gozosa y contemplación reverente.   

 Dirigir la adoración es ayudar a nuestros miembros a tener una visión de Dios.    

 Dirigir la adoración implica proporcionar a los miembros oportunidades para res-

ponder adecuadamente a Dios en obediencia, entrega, adoración y alabanza. 

 

Hay Dos Cosas buenas que están pasando en Tu Iglesia. 

Tu pequeña iglesia tiene dos cosas buenas: comunidad y la presencia de Dios. 

Si asistes a una mega iglesia, podrás sentarse con diferentes personas cada semana. Nadie se da cuenta 

cuando estás ausente. No tendrás abuelos adoptivos. Es una iglesia sin sentimiento de familia. No im-

porta cuán talentoso sea el equipo de alabanza de la mega iglesia, ésta nunca podrá ofrecer ese sabor a 

familia. La segunda cosa a tu favor es la presencia de Dios. No estamos diciendo que la mega iglesia no 

tiene la presencia de Dios, sino que aunque tu iglesia pequeña carezca de una producción costosa, no 

carecerá de la presencia completa de Dios.   
 

La Adoración es el Centro 

Independientemente de lo difícil que parezca dirigir la adoración en una iglesia pequeña, los  miem-

bros de ésta también necesitan adorar simplemente porque Dios lo ordena. El Padre busca adoración, 

Jesús la hizo posible y el Espíritu la empodera. ¡La adoración es un un tema central! David Edwards 

explica por qué: 

La Biblia contiene no menos de seiscientas referencias a la adoración—y hay unas ochenta 

y siete palabras hebreas y griegas diferentes para describir la alabanza y la adoración. La 

adoración es una actividad que tiene lugar a lo largo de las páginas de la Palabra de Dios; 

existía antes de que la tierra fuera hecha y existirá en el cielo y la tierra nuevos que aún 

están por venir. La adoración es el ministerio más importante de la iglesia del Señor Jesu-

cristo. Adorar a Jesucristo precede a nuestro ministerio para Él.1 

 

LA ADORACIÓN EN LA IGLESIA PEQUEÑA  

1 David M. Edwards, Worship 365: The Power of a Worshipping Life (Nashville, TN: B&H Books, 2011).  



5 

Empieza con el "Por qué". 
Siempre necesitamos empezar preguntando el por qué, porque cuando sepamos el por qué, sabremos el qué. 

Si crecimos en la iglesia, sabemos por intuición para qué existen el servicio de adoración matutino, la 

Escuela Dominical, y la reunión del Miércoles por la noche... o pensamos que lo sabemos. Al planificar 

nuestros servicios de adoración, deberíamos empezar preguntándonos el "por qué". ¿Cuál es el propósi-

to distintivo de un servicio de adoración?  ¿Es un mitin de evangelización?  ¿Qué ofrece el servicio de 

adoración  que otras reuniones y grupos de la iglesia no ofrecen? Por ejemplo, ¿cuál es la diferencia 

entre una clase de Escuela Dominical y un servicio de adoración? Ambos enfatizan la enseñanza de la 

Palabra. En ambos se ora, se reciben ofrendas y se cantan himnos.  Algunas iglesias tienen clases de 

Escuela Dominical cuyo nivel de asistencia es mayor a la de una iglesia entera chica; por ende, estas 

clases operan como pequeñas iglesias. Entonces, ¿cuál es exactamente la diferencia?  

La Escuela Dominical es una comunidad pequeña que se reúne en todo el mundo para aprender. 

En un servicio de adoración, la iglesia entera ser reúne bajo la autoridad de la Palabra, para escuchar 
a Dios y responderle con adoración y obediencia. 
 

Algunas de las diferencias se refieren a la dinámica de grupo, mientras que otras conciernen al 
estado de ánimo de los participantes. Sin embargo, estas son algunas de las diferencias clave: 

 

 La clase de Escuela Dominican es un grupo pequeño de gente que se parece a mí; mien-

tras que el servicio de adoración es para todos (incluida la gente que no se parece a mí). 

El servicio de adoración es intergeneracional y más diverso. Cuando estoy en el servicio 

de adoración, soy parte de algo más grande que mi persona.   

 Los propósitos de la clase de Escuela Dominical son alcanzar, enseñar, y ministrar. Sin 

embargo, es común que en la clase no se administren las ordenanzas, como ocurre en el 

servicio de adoración.   

 La clase de Escuela Dominical no posee ninguna autoridad, con excepción de la que le 
ha sido expresamente delegada por la iglesia local. El servicio de adoración conducido 
por un ministro ordenado, posee más autoridad del que tiene una clase de Escuela Do-
minical.  

 Más importante aún, el servicio de adoración, como su nombre lo implica, es la 
reunión establecida con el propósito de adorar al  Trino Dios.  

 

Descripción de un Servicio de Adoración:  

La Primera Iglesia Bautista de Tallassee tiene una lista de trece  “principios de la iglesia” — de 

los cuales se cita más abajo, El Principio de la Adoración Cristiana: 

La adoración no es el estilo de la música,  el orden del culto o un espectáculo para disfru-

tar.  La reunión de adoración es aquella en la que la iglesia se reúne para glorificar a Dios 

LA ADORACIÓN EN LA IGLESIA PEQUEÑA  

1 David M. Edwards, Worship 365: The Power of a Worshipping Life (Nashville, TN: B&H Books, 2011).  
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por Su grandeza, deleitarse en Su bondad y reconocer Su justicia. Su propósito es abrir 

nuestros corazones a Dios y rendirnos para hacer Su voluntad.  Buscamos adorar a Dios en 

un espíritu y con una mente. La adoración implica tanto la celebración gozosa como la 

contemplación reverente;  ambas cosas las hacemos a través de Jesucristo.1 
 

Lo que No es adoración: 

La adoración no es una forma de entretenimiento. Aunque el pueblo de Dios se deleita en 

adoración, se trata de un deleite en Dios. En gran parte, se piensa que la adoración consiste 

en disfrutar escuchando las notas más altas a las que llega el cantante, o a la emoción de la 

audiencia cuando el predicador "se pone en marcha". Incluso los perdidos son capaces de 

disfrutar esas cosas.   

Muchos de los miembros de nuestra iglesia tienen problemas para distinguir entre la guía del Espíritu 

de Dios y las emociones o sentimientos. Esto se debe a que ambos se generan en nuestro ser más ínti-

mo.  Aunque tengamos "recuerdos preciosos" de ciertas experiencias, eso no quiere decir que las mis-

mas sean necesariamente espirituales.  

A veces, la gente dice: "En nuestra iglesia tenemos alabanza". Lo que quieren decir es que 

tienen un estilo especial de música y maneras particulares de expresarse, como por ejemplo: 

cantar coros de alabanza y levantar las manos. Otros dicen: "Los servicios de nuestra iglesia 

son adorables". Lo que están queriendo decir es que sus servicios son tranquilos y que cantan 

himnos cuyas palabras tienen profundidad teológica. Ellos sienten que así pueden pensar en 

Dios y en el significado de las palabras. ¿Es posible adorar el estilo en el que estamos adoran-

do, en lugar de adorar a Dios? 
 

 

Toda la adoración se centra en Dios: 

Si todo se trata de Dios y no de nosotros, entonces, la pregunta no es qué beneficio sacamos 

nosotros de la adoración, sino qué beneficio saca Dios de ella. Salmos115 dice: “La gloria, 

Señor, no es para nosotros; no es para nosotros sino para tu nombre”. 

Durante el servicio de adoración, podemos tratar de poner la atención sobre nosotros mis-

mos mediante cierto tipo de música, un exceso de chistes en el sermón, y otras cosas. Sin 

embargo, si escudriñamos nuestros corazones, al final del día sabremos que todo lo hicimos 

para llamar la atención sobre nosotros mismos, pues ese domingo casi todo se trató de 

"nosotros", y no de "Él"... 
 

La Adoración se dirige a Dios: 

LA ADORACIÓN EN LA IGLESIA PEQUEÑA  

1 www.fbctallassee.com/pdf/church_principles.pdf   

2 Para una lista de los atributos de Dios, ver ps 25-29 en la sección de material extra.   
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La alabanza se caracteriza por ser algo que le damos "a Él". Considera estos versículos de los Salmos: 

 Salmos 76:11 “Hagan votos al Señor su Dios, y cúmplanlos; que todos los países veci-

nos paguen tributo al Dios temible. 

 Salmos 95:2  “Lleguemos ante él con acción de gracias.  

 Salmos 100:4 “Denle gracias, alaben su nombre”. 

 Salmos 105:2 “Cántenle, entónenle salmos; hablen de todas sus maravillas.  

 
En círculos cristianos se ha hecho popular la frase: "Audiencia de Uno". Esta frase se podría 

abreviar así: A1. Los líderes de adoración no deberían "interpretar" para la congregación, sino 

que la congregación debería adorar con el fin de agradar a Aquel que es el objeto de nuestra 

adoración. La pregunta que hemos de hacernos después del servicio no es:  “¿Predicó el pas-

tor un buen mensaje?” o “¿Cómo cantó el coro?”. Es más, no es tan importante preguntar: 

“¿Qué te dejó el servicio?”, como preguntar: ¿Qué obtuvo Dios de nosotros en el servicio de hoy?” 
 

La Adoración Comienza con una Visión de Dios 
Isaías 6 registra la experiencia de adoración que tuvo el profeta Isaías el día que fue llamado 

al ministerio:  “El año de la muerte del rey Uzías, vi al Señor excelso y sublime, sentado en 

un trono…”. La reacción de Isaías fue experimentar una abrumadora conciencia de pecado: 

“¡Ay de mí, que estoy perdido! Soy un hombre de labios impuros y vivo en medio de un 

pueblo de labios blasfemos, ¡y no obstante mis ojos han visto al Rey...!". (vs. 5). La visión 

generó en el profeta una respuesta compuesta de confesión y sometimiento.  Fue del “ '¡ Ay de 

mí!”, al: “Aquí estoy; envíame a mí”. 

Las Escrituras revelan las cualidades personales de Dios. Cuando el Espíritu Santo ilumina las 

mentes y las personas contemplan a Dios, estas no tienen que ser motivadas a alabar; la ala-

banza será espontánea. Liderar la adoración es ayudar a los miembros a tener una visión de Dios, a 

fin de que ellos puedan responder alabando y rindiéndose a Dios en obediencia.  
 

La Adoración como Disciplina 

Reconozcamos que a veces no sentimos ganas de adorar.  Hemos perdido la visión fresca de 

Dios que nos impulsa a responder de una manera acorde. La adoración es la respuesta natural 

a la visión fresca de Dios, pero también es una disciplina cristiana. La adoración es un asunto 

de obediencia porque se nos manda adorar a Dios. Dios nunca mira desde el cielo y dice: 

"¡Oh, yo los entiendo! ¡Pobrecitos, si hoy no tienen ganas de adorar, quédense en casa o vayan 

a pescar!”. En cambio, la Biblia dice: “Tributen al Señor la gloria que merece su nombre; trai-

gan sus ofrendas y entren en sus atrios". 

LA ADORACIÓN EN LA IGLESIA PEQUEÑA  
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La adoración requiere disciplina mental.  Según Jesús, el más grande de los mandamientos 

es: “Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser y con toda tu mente...”. (Mateo 

22:37). “Con toda tu mente” quiere decir que para alabar a Dios correctamente tenemos que pensar 

intencionalmente en la persona de Dios.  No se trata del primer pensamiento que viene a nuestra 

mente, ni de una emoción simple. Para adquirir esta mentalidad se requiere tiempo de concentra-

ción y reflexión en la Palabra; por ende, tiene un costo. A este esfuerzo y concentración intenciona-

les, la Biblia llama: sacrificio. “Ofrezcamos continuamente a Dios, por medio de Jesucristo, un 

sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de los labios que confiesan su Nombre” (Hebreos 13:15).  
 

La Adoración Fluye de Corazones Que Han Nacido de Nuevo. 
En el nuevo nacimiento Dios da vida a los que estaban muertos en pecado. Estábamos separa-

dos de Dios, así como la muerte nos separa de los seres que amamos.  Vivíamos indiferentes a 

las cosas de Dios... de espaldas a Dios. Pero un día nacimos de nuevo y nuestros deseos cam-

biaron. Las cosas que valorábamos cambiaron porque el Espíritu Santo vino a morar en noso-

tros. De repente, las realidades espirituales, antes invisibles a nuestros ojos, se hicieron clara-

mente visibles; de hecho, ineludibles. “Nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo sino 

el Espíritu que procede de Dios, para que entendamos lo que por su gracia él nos ha concedi-

do”. (1 Corintios 2:12). 

Los no creyentes que asisten a nuestros servicios de adoración no pueden ver las realidades 

espirituales que estimulan nuestras almas. Esto ocurre porque: “El que no tiene el Espíritu no 

acepta lo que procede del Espíritu de Dios, pues para él es locura. Simplemente, no puede 

entenderlo porque hay que discernirlo espiritualmente”. (1 Corintios 2:14). A menudo, los 

perdidos se sientan en la iglesia con los brazos cruzados y no cantan porque no tienen ninguna 

canción en sus corazones. Son incapaces de impresionar a Dios, aunque pongan mucho dinero 

en al ofrenda. La Biblia dice: "El Señor aborrece las ofrendas de los malvados, pero se complace 

en la oración de los justos" (Proverbios 15:8). A. W. Tozer escribió: “Puedo decir con seguri-

dad, conforme a la autoridad de todo lo revelado en la Palabra de Dios, que todo hombre o mu-

jer en esta tierra que se desconecta y se aburre en la adoración, no está listo para el Cielo"1. La 

adoración fluye naturalmente de un corazón regenerado. El Espíritu Santo nos capacita para 

ver lo que Dios ya ha hecho y lo que hará por nosotros en el futuro. Sumado a ello, también 

le adoramos porque percibimos con frecuencia la obra espiritual que hoy Él está operando en 

nosotros.   
 

La Adoración Comienza en el Fuero Íntimo 

Cada ser humano tiene un espíritu. Muchas personas son tan superficiales que necesitan po-

nerse en contacto con este hecho de su existencia. No somos animales de coeficiente intelec-

LA ADORACIÓN EN LA IGLESIA PEQUEÑA  
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tual más alto. Tampoco somos máquinas con un microprocesador de computadora. Tenemos 

un espíritu diseñado para tener comunión con Dios. En los momentos de quietud Dios habla a 

nuestro espíritu (1 Corintios 2: 10-12). El Padre le habla a tu espíritu para asegurarte que has 

sido adoptado como su hijo (Romanos 8: 16). 

Esto no quiere decir que nuestro espíritu es bueno y nuestro cuerpo es malo. Por ejemplo, la 

Biblia habla de la contaminación del espíritu (2 Corintios 7:1). Si nuestros cuerpos fueran ma-

los, ¿por qué Dios habría de resucitarlos? No, lo cierto es que todo nuestro ser debe estar 

comprometido en la adoración, lo que sin duda incluye nuestro cerebro y cuerpo físicos. Se 

nos ha dado el mandamiento de amar a Dios con toda nuestra mente (Marcos 12:30). Pero 

adorar es más que estar de acuerdo intelectualmente con una proposición teológica; por ende, 

la alabanza no es un proceso externo y mecánico, sino que emana de la profundidad de nues-

tro espíritu.    

 “Entonces dijo María: —Mi alma glorifica al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios mi   

 Salvador” (Lucas 1:46-47). 

 “Alaba, alma mía, al Señor; alabe todo mi ser su santo nombre” (Salmos 103:1). 

 “Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad” (Juan 4:24). 

La adoración no es solo la expresión del espíritu humano, es también activada y empoderada 

por el Espíritu Santo: “...nosotros, los que por medio del Espíritu de Dios adoramos, nos 

enorgullecemos en Cristo Jesús y no ponemos nuestra confianza en esfuerzos huma-

nos” (Filipenses 3:3 énfasis añadido). 
 

La Adoración se Expresa 

Por naturaleza, hay gente más expresiva que otra. Ser calmo por naturaleza no es un defecto. Sin em-

bargo, todo el que es incapaz de expresar su adoración es como la persona que dice:  

“Nunca pongo dinero en la ofrenda, pero soy muy generoso en mi corazón".   

Salmos150 nos dice que expresemos nuestra alabanza. Luego de enumerar las artes y los instrumentos 

de música entre los que podemos escoger, concluye: “Que todo lo que respira alabe al Señor! ¡Aleluya! 

¡Alabado sea el Señor!” (vs. 6). 

 

Observa todos los matices de alabanza enumerados en Salmos 105:1-5: 

1 Den gracias al Señor, invoquen su nombre; den a conocer sus obras entre las naciones.  

2 Cántenle, entónenle salmos; hablen de todas sus maravillas.  

3 Siéntanse orgullosos de su santo nombre; alégrese el corazón de los que buscan al Señor.  

4 Recurran al Señor y a su fuerza; busquen siempre su rostro.  

5 Recuerden las maravillas que ha realizado, sus señales, y los decretos que ha emitido.  

 LA ADORACIÓN EN LA IGLESIA PEQUEÑA  

1 Aiden Wilson Tozer, Whatever Happened to Worship?: A Call to True Worship (Camp Hill, PA: WingSpread, 2006), 13. 
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Jack Taylor escribe: “La alabanza es siempre activa, afirmativa, demostrativa y abierta. No es 

algo pasivo, presuntuoso, introspectivo o secreto… La adoración a Dios se da en forma vo-

cal, audible o visible (cualquiera de ellas o todas juntas)”. 1 

 

Dirigir la Adoración 

Dirigir la adoración es la acción que busca ayudar a nuestros miembros a llegar a la pre-

sencia de Dios, dándoles la oportunidad de entregarse a Él con obediencia, adoración y 

alabanza. 

Es importante que los líderes de adoración reflejen a Dios de manera significativa. 

Cuanto mejor entendamos y conozcamos al Señor, más impulsados nos sentiremos a "glorificar 

Su Nombre por su grandeza, deleitarnos en Su bondad, y reconocer Su justicia". ¡Por eso el predicador 

debe hacer que la doctrina cobre vida! Para que una iglesia aprenda a alabar, es esencial que el 

pastor predique sobre los atributos de Dios. La doctrina es la fuente de la que fluye la adora-

ción.  

Nosotros adoramos al Dios  Trino. No somos unitarios, por lo tanto, no deberíamos adorar como 

ellos. Muchos de nuestros miembros piensan que la doctrina de la Trinidad es un cosa abstracta y teó-

rica sin utilidad práctica. Básicamente, eso les enseñaron desde niños y por eso dicen: “Solo necesito 

a Jesús". Muchos pastores no suelen enseñar la doctrina de la Trinidad porque es difícil de explicar. Sin 

embargo, Dios es precisamente eso: una santísima Trinidad.   

El Nuevo Testamento enseña claramente la deidad completa del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; al 

mismo tiempo, distingue a cada uno de ellos como tres personas. Solo la doctrina de la Trinidad hace 

justicia a las claras enseñanzas del Nuevo Testamento. ...la Biblia enseña, no solo que Jesucristo y el Es-

píritu Santo poseen la misma esencia que Dios el Padre, sino que ambos son iguales a Él en poder y glo-

ria. 2 

Cuando dos jóvenes se enamoran quieren conocer todo del otro: su familia, su color preferido, a qué 

secundaria fue, etc. ¿Por qué? Porque se aman. Si Dios se ha revelado a sí mismo como un Dios en tres 

personas, ¿cómo podemos simplemente encogernos de hombros y decir: "No me aburras, no quiero 

saber los detalles, Señor. ¡Solo me interesa lo que me bendice en la práctica, no conocerte a Ti perso-

nalmente!”.    

 

 

 

 

LA ADORACIÓN EN LA IGLESIA PEQUEÑA  

1 Jack R. Taylor, The Hallelujah Factor, ©1983, Broadman Press, pages 16-17  

2 Clarence H. Benson and Robert J. Morgan, Exploring Theology: A Guide for Systematic Theology and Apologetics (Wheaton, IL: Crossway Books, 2004). 
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Música: 

Cuando Saúl era atormentado por un espíritu malvado, David tocaba el arpa y su música lo aliviaba.  (1 

Samuel 16:23). La música ministra a nuestro espíritu. De hecho, la música es el lenguaje del espíritu 

humano.  El libro de Salmos — el libro más largo de la Biblia — es el himnario del pueblo de Dios. 

Provee canciones para el alma. Puede transmitir la profundidad de nuestro dolor y capacitarnos para 

clamar al Señor.  Tiene la capacidad de hacer que uno sienta la grandeza del Señor y Sus tiernas miseri-

cordias. Puede expresar nuestro sentido de anticipación. Puede expresar adoración y admiración. 

La música no es el único aspecto de la adoración, aunque muchas personas de la iglesia piensan lo con-

trario. ¿Alguna vez has escuchado a alguien hablar de la adoración de su iglesia sin referirse a la música?  

Sin embargo, recordemos que cuando Moisés adoró ante la zarza ardiente, no hubo canto ni música. 

Tampoco hubo música cuando Isaías adoró frente al trono (Isaías 6). Los ángeles no cantaron en la pri-

mera Navidad: “De repente apareció una multitud de ángeles del cielo, que alababan a Dios y decían: 

«Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los que gozan de su buena voluntad»". (Lucas 2:13-14, 

el énfasis es nuestro). 

Haríamos bien en aprender a decir nuestras alabanzas, no sólo limitarnos a cantarlas. De hecho, el 

miembro del coro que "dice" alabanzas  en su lectura de devoción diaria, está mejor preparado para 

"cantar" alabanzas en el servicio de adoración del domingo por la mañana. 

Sin embargo, la música es una parte muy importante de la adoración corporativa... ¡y se nos manda a 

usarla!  

“Que habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza: instrúyanse y 

aconséjense unos a otros con toda sabiduría; canten salmos, himnos y canciones 

espirituales a Dios, con gratitud de corazón”. (Colosenses 3:16) 
 

La Verdadera Alabanza Se Expresa de Acuerdo con la Visión Recibida de Dios 

A veces, las personas piensan que la alabanza es un "buen momento para mover los pies". Otros afir-

man que la alabanza genuina tiene que ser moderada y reverente. Consideremos algunos pasajes:   

En Nehemías 8, la gente que había terminado de reconstruir los muros de Jerusalén, procedió a  reedi-

ficar su fundamento espiritual. Entonces, se reunieron por primera vez a escuchar la Palabra de Dios.  

Se avergonzaron al escuchar los mandamientos que ellos habían violado y comenzaron a entristecerse 

por sus pecados. Pero como en ese momento estaban renovando su compromiso de obediencia, se les 

instruyó que no era tiempo de llorar, sino de gozarse (vs. 9-12). 

En Nehemías 12 leemos sobre la dedicación de los muros de la ciudad, reedificados a pesar de la enor-

me oposición y tretas de los enemigos de Israel.  El verso 43 dice: “Ese día se ofrecieron muchos sacri-

ficios y hubo fiesta, porque Dios los llenó de alegría. Hasta las mujeres y los niños participaron. Era tal 

el regocijo de Jerusalén que se oía desde lejos". Ellos celebraron la gran victoria que Dios les había 

dado. 
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En Apocalis 1, Juan ve a Jesús en su cuerpo resucitado, ascendido y exaltado. Aunque Juan era el discí-

pulo amado (Juan 20:2; 21:20) y aquel a quien Jesús le había confiado el cuidado de su madre  (Juan 

19:26-27), el discípulo no corre a abrazar a Jesús, feliz de verlo otra vez. Juan se describe a sí mismo 

como aterrado por la visión de Jesús, “Al verlo, caí a sus pies, como muerto” (vs. 17) . 

En Apocalipsis 4:6-8, Juan tiene una visión del trono celestial y ve a uno sentado en el trono. Cuatro 

seres angélicos custodiaban el trono. Estos seres, debido a su proximidad al trono y a su habilidad para 

ver, alababan constantemente a Dios:   

En el centro, alrededor del trono, había cuatro seres vivientes cubiertos de ojos por delante y por de-

trás... Y día y noche repetían sin cesar:  «Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era 

y que es y que ha de venir.»  

En Apocalipsis 5, Juan tuvo la visión de Jesús, el Cordero de Dios que triunfó y el único digno de abrir 

el rollo que contiene los últimos eventos de la historia. En respuesta, hay una cascada de círculos de 

alabanza en constante expansión. Juan observó a los habitantes del cielo (cuatro seres vivientes, veinti-

cuatro ancianos, millones de ángeles, seres humanos) caer postrados delante del Cordero (vs. 8); y es-

cuchó que cantaban un cántico nuevo (vs. 9), alababan a grandes voces (vs. 11), y afirmaban las alaban-

zas con un “Amén” (vs. 14). 

En ocasiones, la Biblia nos da diferentes visiones de Dios que pueden causar temor, inspiración, es-

truendo o triunfo; entonces: ¿cómo debería ser nuestra alabanza? Respuesta: todo depende de la visión 

de Dios que se nos haya dado en ese momento. Una reunión solemne de arrepentimiento requerirá un 

estilo de alabanza distinto del que rendiríamos en un servicio pascual que celebra la resurrección de 

Jesús. Los líderes de adoración ayudan a la congregación a saber cómo alabar apropiadamente al Señor 

según la ocasión... motivando a la congregación a rendirse en obediencia, adoración y alabanza. 

 

El Progreso del Orden del Servicio 

La mayoría de los servicios de adoración no están dedicados estrictamente a la celebración o la contem-

plación. La mayoría de los domingos cubrimos un espectro. Hay múltiples visiones de Dios y múltiples 

respuestas a él. Generalmente, vemos una progresión en el orden de servicio. El Salmo 100 nos da una 

guía. Los versos 1-2 nos ordenan comenzar celebrando: 

Aclamen alegres al Señor, habitantes de toda la tierra; adoren al Señor con regocijo. Preséntense ante 

él con cánticos de júbilo.  

Luego, el verso 3 nos invita a contemplar con reverencia la persona del Señor: 

           Reconozcan que el Señor es Dios; él nos hizo,  

           y somos suyos. Somos su pueblo, ¡ovejas de su prado.  
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Continúa el verso 4: al entrar por las puertas y entrar en los atrios, celebramos la bondad de 

Dios para con nosotros: 

Entren por sus puertas con acción de gracias; vengan a sus atrios con himnos de alabanza; denle gra-

cias, alaben su nombre.  

Otra vez, en el verso 5, nuestros pensamientos pasan de lo que Dios ha hecho por nosotros, al Dios 

que ha hecho todas esas cosas:   

Porque el Señor es bueno y su gran amor es eterno;  

su fidelidad permanece para siempre.  

La adoración es celebración gozosa y contemplación reverente.    

 

Formas no musicales de adorar a Dios: 

Es importante que los líderes de adoración generen oportunidades para que la congregación adore al 

Señor no solo con canciones.  Los siguientes son ejemplos de cómo podemos hacer esto: 

 La ordenanza del Bautismo del creyente 

 La ordenanza de la Cena del Señor   

 Arrepentimiento 

 Confesión de pecado 

 Compromiso con el Señor 

 Propósito de obedecer la Palabra de Dios 

 la guía del Espíritu en un asunto específico. 

 Reafirmación de una verdad bíblica. 

 Agradecimiento a Dios por Su salvación, provisión o protección.  

 Alabanza a Dios por uno de sus atributos específicos. 

 Expresión de adoración a Dios 

 Adoración por medio de diezmos y ofrendas. 

 Lecturas receptivas 

 Expresar confianza y dependencia del Señor en medio de un desafío específico de la vida. 

 Buscar la guía de Dios. 

 Aceptar el consuelo o el aliento de Dios. 

Está claro que las profesiones de fe y las dedicaciones no son las únicas maneras de adorar al 

Señor en un servicio.  Aunque algunos de los puntos de la lista de más arriba parecerían no 

estar relacionados con la adoración, considéralos por el momento un tema a explorar, 

mientras nos ocupamos de aquellos otros temas que creemos que sí valen la pena. 
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Históricamente, los bautistas han rechazado la adoración litúrgica por considerar que tiende a convertir-

se en algo mecánicamente repetitivo. Sin embargo, no olvidemos que los servicios informales pueden 

también convertirse en un hábito monótono, aunque carezcan de un orden formal prescrito. 

El resultado es como si el Espíritu Santo los "guiara" a hacer exactamente las mismas cosas todos los do-

mingos. Por eso, es mejor planificar los servicios pensando en varias expresiones de adoración, creando 

canales para que la congregación exprese su adoración a Dios. Nunca podremos satisfacer todas las va-

riantes de adoración que pueden presentarse en cada servicio, pero con el tiempo lograremos un equi-

librio. Además, necesitamos darles a los miembros la oportunidad de adorar a Dios de maneras con las 

que ellos se sientan identificados y relacionados. 

 

Lo Oración Pública en el Servicio de Adoración: 

Intenta esto: graba un servicio de adoración completo y escucha las oraciones que se han hecho. Obser-

va cuan similares son. Si somos sinceros, reconoceremos que la mayoría de nosotros repetimos las fra-

ses y palabras que hemos escuchado en las oraciones de otras personas.  Tomamos las oraciones que 

suenan bien y las añadimos a nuestro repertorio. Sin embargo, nuestras oraciones públicas deberían ser 

más intencionales.  

A través de su historia, la iglesia ha inventado diferentes palabras para describir distintas clases de ora-

ciones que se dicen en el servicio de adoración; tales como: invocaciones,  oraciones de consagración, 

oraciones pastorales, y bendiciones. Todas las mencionadas se describen en el material adicional de la 

página (___). Por ahora, te pedimos que consideres los dos siguientes tipos de oraciones de los servi-

cios de adoración: la oración pastoral y las oraciones guiadas.  

Oraciones Pastorales: El pastor lleva a cabo la oración pastoral, actuando como vocero del grupo. 

Puede ser una oración buscando la guía de Dios o una oración de confesión general. La oración tam-

bién puede exaltar uno de los atributos de Dios. Se trata de oraciones que tienen mucho peso en tiem-

pos de crisis.  En otro escenario, el pastor puede pedirle a la congregación:  “Les ruego que acompa-

ñen en silencio la oración que voy a elevar a continuación".  

Puedes pedirle a los hermanos que inclinen sus rostros y que si alguno tiene una carga en su corazón 

que levante su mano por un momento y luego la baje. Luego, el pastor puede hacer una oración general 

por todos aquellos que hayan levantado la mano.  

Oraciones Guiadas:  En esta clase de oración, el pastor le pide a la congregación que ore, guiando o 

sugiriendo motivos específicos de oración. “Piensa en algún miembro de tu familia que necesita al Se-

ñor; ora por él/ella ahora… [pausa]. Recordemos a la familia de misioneros en Sudamérica por la que 

hemos estado orando, los Greens, roguémosle al Señor que les dé fruto por su trabajo… "[pausa]. Et-

cétera. 
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La mayoría de los pastores han tenido experiencias en servicios de oración donde han pedido a un 

miembro de la congregación que ore por un asunto específico: por ej.: Motivo de Oración A… pero el 

susodicho miembro terminó orando por cualquier otro tema. Oró por el motivo B, C, y D, pero no oró 

por el  motivo A. La oración guiada sirve para que la congregación aprenda a orar por un motivo especí-

fico; además, sirve para enseñarles a los miembros a alabar a Dios.    

El formato de oración guiada puede ayudar cuando se hace el llamado a la congregación en 

el cierre del sermón; es decir, cuando se llama a todos los que ya son cristianos y no nece-

sitan hacer profesión de fe, — pero necesitan aplicar el mensaje para ese día. Dales la 

oportunidad de proponerse obedecer al Señor y aplicar los principios bíblicos en sus vidas.  

 

Las partes del Servicio de Adoración que se dan por sentados en Tu Iglesia Local  

En muchas iglesias hay partes del servicio de adoración que todos dan por sentadas. A menudo, las igle-

sias tienen reglas no escritas sobre quienes deberían orar por las ofrenda, etc. Otros ejemplos son:  

 El aniversario de la iglesia: los miembros de la congregación, mientras cantan, depositan en 

una iglesia de plástico, dinero destinado al Hogar de Niños. 

 Escuchar los motivos de oración.  

 Himno de compañerismo: durante este himno los miembros se dan la mano.    

En algunas iglesias el pastor se metería en problemas si llegara a sugerir cambios, pues los miembros 

podrían enojarse. No podrías matar esa "vaca sagrada" sin provocar una división en la iglesia; por lo 

tanto, ten cuidado.    

Una solución posible es celebrar estas tradiciones (cumpleaños, aniversarios, etc.) al principio, es decir, 

antes de comenzar el servicio propiamente dicho. Se puede anotar en el boletín como: “Eventos 

previos al servicio”. Una vez celebrados los mismos, haz el llamado a la adoración.  En ciertas ocasio-

nes especiales, es posible mover estos eventos a una parte diferente dentro del orden del servicio. 

(“Como hoy tenemos un servicio especial, esta vea haremos esto o aquello...”). Es posible colocar el 

evento como un segmento especial de un servicio realmente grande, como un domingo de avivamiento 

o de bienvenida. Reúnete con tus líderes para evaluar estos cambios. Empieza la reunión comentándo-

les las razones por las cuales deberían hacerse dichos cambios.     

 

Diseña los Servicios Considerando el Tipo de Asistencia 

Ciertas congregaciones aprecian más las lecturas. A otras no les gusta leer y se comunican mejor oral-

mente. Hay iglesias locales cuyos miembros tienen naturaleza más emocional, mientras que otras están 

compuestas de gente más lógica y racional.  Ten cuidado de no imponer a tus miembros estilos de ado-

ración con los que no se sientan identificados; sin embargo, enséñales a adorar con honestidad, confor-

me a la verdad bíblica.    

 

 Sugerencias Prácticas 



16 

 

La Alabanza de la Iglesia Comienza con un Pastor Alabador.   

Los pastores deben sintonizar el ritmo de la adoración a Dios en su vida de devoción personal. Con el 

tiempo, la congregación se pondrá en sintonía con su pastor. Por lo tanto, pastor fiel: tu actitud de ala-

banza debe crecer. Las nuevas experiencias de crecimiento personal  te permitirán servir con la mayor 

unción.  Al planificar los servicios de adoración, debes depender intencionalmente de la revelación de 

Dios, pues ésta es la que capacita a las personas para adorar correctamente. 

Lee Bien las Escrituras:  Lee la Biblia con entusiasmo. Nunca lo hagas en tono monótono, como  

un mero trámite previo al sermón. Recuerda que la Palabra de Dios es más importante que tus palabras, 

por ende, pon el énfasis debido en la lectura del pasaje. Cambia el tono de voz para representar los di-

ferentes personajes del texto. Varía la velocidad de la lectura según la seriedad de los temas... lenta-

mente cuando el pasaje es serio o sobrio y rápidamente para comunicar emoción, etc. Transmite el sen-

timiento de las palabras para que el texto que estás leyendo genere un impacto en la congregación. 

Escoge Canciones Bíblica y Teológicamente Sólidas: Muchos miembros de la iglesia han apren-

dido una gran parte de la doctrina por medio de las canciones que cantan en la iglesia. Por lo tanto, 

escoge las canciones sabiamente. Por ejemplo, ¿podría la gente saber que tu iglesia cree en la Trinidad, 

solo conociendo tu cancionero o himnario? ¿Tienes en cuenta los atributos de Dios al elegir los himnos 

y coros? No cantes solamente las canciones que te gustan a ti, más bien, trata de hacer una suerte de 

"dieta balanceada".   

¿Necesitas que la música coincida con el sermón? Es bueno seleccionar himnos, coros, y músi-

ca especialmente relacionados con el tema del sermón; sin embargo, no deberíamos exagerar el asunto.   

Los miembros que notan dicha correspondencia no son tantos como parece. No siempre hay una can-

ción que va exactamente con el sermón. Por otro lado, si eres un pastor bi vocacional ocupado, puede 

ocurrir que cuando se estén eligiendo las canciones, tú aún no hayas terminado de preparar tu sermón. 

En algunos casos, la iglesia solo canta lo que el pianista sabe tocar. La coincidencia es útil y significativa 

en el caso de los servicios especiales centrados en un tema específico. Tal vez, el mejor método es hacer 

lo que uno pueda, en la medida que se pueda, evitando quedar atrapado en un esquena determinado.    

Enfócate en el Mensaje de Adoración: Recuerda que solo tienes la atención de la congregación 

una hora por semana. El servicio en sí mismo ya posee suficientes temas no relacionados con la ado-

ración, (por ej: anuncios), como para perder tiempo bromeando o luciéndose. No debería faltarte el 

gozo para exaltar y adorar al Rey. 

Convócalos a Adorar: Extendiéndoles la invitación de Jesús, que dijo: “Vengan a mí todos ustedes 

que están cansados y agobiados, y yo les daré descanso”  (Mateo 11:28). Invítalos a la presencia de Dios 

y ellos sabrán a quien le están cantando. 
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En tu Sermón, Enseña Nuevas Maneras de Adorar a Dios: Enséñales a tus miembros nuevas 

maneras de responder a Dios en adoración en las partes apropiadas de tu mensaje.  La congregación es 

más receptiva durante el sermón, lo que constituye una buena ocasión para explicarles el tema y hacer-

los practicar.  

La Ofrenda: Al levantar las ofrendas, dedica un momento a resaltar que la acción de dar es una opor-

tunidad para adorar al Señor y participar en Su obra. No actúes como pidiendo disculpas o como si la 

ofrenda fuera un segmento del servicio que quieres que se termine rápidamente. 

Ayuda a la Gente a Poner Sus Cargas en el Señor: En vez de pedirles a los miembros que des-

pejen sus mentes y se enfoquen en el Señor, diles que echen sus cargas sobre el Señor. Aunque no pro-

curamos que los adoradores planifiquen su calendario semanal durante el servicio, ellos siempre pueden 

adorar y acercarse a Dios confiadamente para que Él los ayude y los guíe en medio de las inevitables 

pruebas que suceden en la vida.   

Usa Testimonios en los Servicios: Pueden ser testimonios de salvación, de crecimiento espiri-

tual, o de milagros o intervención divina directa; en todos los casos, tendrás que ayudar a tus 

miembros a escoger un testimonio. El testimonio no es una autobiografía, por lo tanto, ayuda al 

miembro a contar precisamente la historia de cómo fue salvo. Sin embargo, aunque se vaya un poco 

por las ramas, los testimonios siempre bendecirán a los que están presentes. 

El Sermón para Niños: Lo más frustrante de este tipo de sermones es que los adultos siempre dicen 

que los mensajes para niños les bendicen más que los sermones para adultos. Estos breves mensajes 

tienen la ventaja de ayudarte a simpatizar con los niños. Por otro lado, prepararlos toma tiempo. Re-

cuerda que los niños no tienen capacidad de captar conceptos abstractos; por ende, no pueden enten-

der lecciones objetivas que a menudo resultan ser teológicamente incorrectas. Los niños pueden con-

vertirse en una fuente de entretenimiento... y ellos lo saben. Si por falta de tiempo no estás preparado 

para superar estos obstáculos, las siguientes sugerencias te ayudarán a satisfacer de diferentes maneras 

algunas de esas necesidades: 

 Canta una canción cristiana para niños en cada servicio. Por ejemplo: “Cuando tenga temor, 

confiaré en Ti”,  “Él aún está Obrando en Mí”,  “Cuida lo que tus pequeños ojos ven”. También 

puedes volver a usar las canciones de la Escuela Bíblica de Vacaciones del último verano. Todas 

estas canciones cuentan verdades simples y fundamentales que hablan tanto a niños como a 

adultos. 

 Cuenta historias bíblicas en tus sermones, pero no te detengas a explicar o mencionar las apli-

caciones de las mismas. Las historias bíblicas comunican una imagen mental de principios bí-

blicos que se aplican en la vida real.  Además, los padres no se aburrirán porque ellos, en su 

mayoría, no conocen las historias de la Biblia...   

 Cuenta testimonios en los servicios. La gente considera normales aquellas cosas con las que se 

ha familiarizado en la infancia. Es bueno que los testimonios sean parte de la atmósfera habitual 

de los niños; de hecho, algunos de ellos nunca han tenido un abuelo cristiano.   
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Traducción: Utiliza para predicar la misma traducción que se usa en la guía de estudios de la Escuela 

Dominical. Coloca ejemplares de esa misma traducción en los asientos del templo. 

La canción debe ayudar a pensar en el Señor, así que no hables acerca de la canción:  En 

vez de contar la historia de la canción, o quién la grabó primero, deja que ésta hable por sí misma.  

Sería mejor presentar: “Jesus lo pagó todo”,  citando 1 Juan 1:9 — “Si confesamos nuestros pecados, 

Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad"; que comenzar diciendo: 

“Este es un nuevo arreglo que acabo de aprender…”. Las transiciones pueden ser importantes, por 

ende, debemos considerarlas cuidadosamente a fin de que ayuden a la congregación a adorar a Dios.  

Cómo enseñar una nueva canción: La congregación cantará lo que sea que haya escuchado cantar 

al coro o al equipo de alabanza. No todos escuchan estaciones de radio cristianas, pero puedes lograr 

que la congregación se familiarice con una canción si le pides a los músicos que la toquen en el tiempo 

de la ofrenda, o que hacer que la incluyan en la lista de canciones que se pasan antes del servicio.   
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Fue a Nazaret, donde se había criado, y un sábado entró en la sinagoga,  

como era su costumbre. Se levantó para hacer la lectura. 

 Lucas 4:16 
 

Durante el exilio babilónico el templo de Jerusalén estaba en ruinas. Entonces, el pueblo judío cautivo 

formó sinagogas (la palabra significa: reunión). En las sinagogas, los judíos reanudaron su adoración al 

único Dios verdadero. Aunque no podían ofrecer sacrificios, perpetuaron su fe durante las generaciones 

que siguieron. El movimiento se extendió rápidamente y permaneció después del regreso de la cautivi-

dad; por ende, en tiempos de Jesús, había sinagogas en todas partes donde vivían los judíos, incluso 

aquellos que estaban dispersos por el Mediterráneo. 

Las sinagogas tenían una arquitectura básica común que consistía de una plataforma elevada, llamada 

bimah, en el centro. Había un atril para leer los rollos de las Escrituras. Los rollos se guardaban en un 

gabinete especial llamado: arca. Cerca del arca y frente a la congregación estaban los asientos para los 

escribas y fariseos importantes, conocidos como "la Cátedra de Moisés" (Mateo 23:2). Los hombres y 

las mujeres usaban  entradas separadas y se sentaban en sectores separados. 

Cada sinagoga estaba gobernada por un grupo de ancianos, uno de los cuales oficiaba de líder principal. 

Se le pedía a un miembro de la congregación o a un invitado que venía de otra ciudad, que hablara en el 

servicio. Esto pasó con Jesús (Lucas 4:16-21; Mateo 4:23; Juan 18:20) y los apóstoles (Hechos 13:15-

41). La persona designada ese sábado era el Mensajero delegado de la Congregación. 

Si consideramos las similitudes entre los servicios de adoración de nuestra iglesia y los servicios de la 

sinagoga en los días de Jesús y los Apóstoles, es fácil comprobar que "la sinagoga fue la cuna de la Igle-

sia”. 1 

Orden Básico del Servicio de la Sinagoga del Primer Siglo:  

1. Dos oraciones de apertura. 

2. Recitado de la “Shema” (Deuteronomio 6:4-9, que comienza diciendo: “Oh, Oye Israel, El Señor 

nuestro Dios, el Señor, es uno”). 

3. Una serie de 18 oraciones apodadas: “Las Dieciocho”,  que son alabanzas al Señor que buscan su 

bendición.   

4. Lectura de la Torá (La Ley, Génesis a Deuteronomio). Siete personas de la congregación leen en 

público, comenzando con un sacerdote o levitas. Se leen los pasajes siguiendo un leccionario (plan 

de lectura a través de toda la Torá por un periodo específico de tiempo). (Hechos 15:21). 

5. Lectura de los profetas 

6. Sermón: Los líderes de la sinagoga deciden quien leerá la porción de los profetas y luego dará el 

sermón. Cada semana se designa una persona diferente.   

7. Bendición (Bendición a la gente): Liderado por un sacerdote, si está presente, con las manos levan-

tadas y mirando a la congregación (a diferencia de otras oraciones que se hacen mirando al Templo. 

(Números 6:23-26). 

8. Última Elegía, oración de alabanza.   

 CÓMO  VIVIÓ JESÚS LA ADORACIÓN EN LA SINAGOGA 

1  Alfred Edersheim, The Life and Times of Jesus the Messiah, vol. 1 (New York: Longmans, Green, and Co., 1896), 431.  
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Las Oraciones: 

Las oraciones de los servicios de la sinagoga se componían de un parágrafo largo, que básicamente 

contenía oraciones de alabanza.  Esta es la clase de oraciones que Jesús escuchó o pudo haber dirigido en 

la sinagoga. Daremos algunos ejemplos a continuación: 

La segunda de las dos oraciones de apertura: 

‘Con gran amor nos has amado, oh Señor, Dios nuestro, y con mucha y desbordante piedad te has 

compadecido de nosotros, Padre nuestro y Rey nuestro. Por amor a nuestros padres, que confiaron en 

Ti, y Tú les enseñaste los estatutos de la vida, ten misericordia de nosotros y enséñanos. Ilumina nues-

tros ojos en Tu Ley, haz que nuestros corazones se adhieran a Tus mandamientos, une nuestros corazo-

nes para amar y temer Tu Nombre, y no seremos avergonzados, mundo infinito. Porque Tú eres un Dios 

que prepara la salvación, y nos has elegido de entre todas las naciones y lenguas, y en verdad nos has 

acercado a Tu gran Nombre, Selah, para que podamos alabarte amorosamente a Ti y a Tu Unidad. 

Bendito sea el Señor, que eligió con amor a su pueblo Israel’  . 1  

Puedes notar que esta oración con alabanza le pide a Dios que ayude a la congregación a entender Su 

Palabra. Se parece mucho a la invocación que se da al comienzo de un servicio cristiano.   La primera 

oración nos recuerda Efesios 2:5: “[Dios] nos dio vida con Cristo, aun cuando estábamos muertos en 

pecados. ¡Por gracia ustedes han sido salvados”.  

La primera de la dieciocho oraciones: 

‘Bendito sea Jehová nuestro Dios,  Dios de nuestros padres, el Dios de Abraham,  Dios de Isaac, y Dios 

de Jacob; el Dios Grande, el Dios Poderoso, y el Dios Terrible, el Dios Altísimo, Que muestra misericor-

dia y bondad, Que crea todas las cosas, Que se acuerda de las promesas de gracia a los padres, y trae 

un Salvador a los hijos de sus hijos, por amor a Su propio Nombre. Oh Rey, Ayudante, Salvador y 

Escudo! Bendito Tú, oh Jehová, Escudo de Abraham.’ 

¿Notaste la parte que dice: “...y trae un Salvador a los hijos de sus hijos, por amor a Su propio 

Nombre”? Jesús creció asistiendo a la sinagoga, donde todas las semanas se hacía esta oración. 

 

Algunas Observaciones: 

 Jesús asistía a la sinagoga el sábado, “como era su costumbre” (Lucas 4:16). 

 Hay un plan para llevar a toda la gente a través de toda la Palabra de Dios; no se escogen pasajes pre-

feridos que se repiten una y otra vez.    

 El énfasis en la oración es fuerte. Jesús, estando en el Templo, nos recordó: “Mi casa será llamada 

casa de oración” (Mateo 21:13). 

 Se les pedía a los miembros de la sinagoga que participaran en los servicios y ellos eran capaces de 

hacerlo.  

 CÓMO  VIVIÓ JESÚS LA ADORACIÓN EN LA SINAGOGA 

1 “Alfred Edersheim, The Life and Times of Jesus the Messiah, vol. 1 (New York: Longmans, Green, and Co., 1896), 439–440.  
2 Edersheim, pages  440-441. 
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Imagina que eres el portavoz de un grupo que se va a reunir con el presidente de los Estados Unidos. 

¿Prepararías de antemano lo que vas a decir antes de entrar a la Oficina Oval? ¿Te asegurarías de usar 

términos respetuosos que sigan el protocolo? ¿Hablarías en representación del grupo, mencionando sus 

necesidades y peticiones?   Al dirigir la oración pública estás oficiando en calidad de portavoz de la con-

gregación delante de un gran Rey. Por lo tanto, es importante que representes bien a tu rebaño.  A 

continuación se presentan algunas palabras usadas en los boletines de la iglesia para designar las oracio-

nes que se hacen en los distintos segmentos del servicio de adoración. Cada una está definida y descrita. 

 

 Invocación: 
Literalmente, Llamar a. Es un pedido de la presencia espiritual y la bendición de Dios en el servi-

cio de adoración  

 Comienza con alabanza. 

 Expresa confianza. 

 Busca la ayuda de Dios.  

 Es relativamente breve. 

 Ofertorio: 
Ofrecimiento. Expresa que los dones se ofrecen a Dios como un acto de adoración. Se ruega que 

Dios acepte las ofrendas y las use para cumplir sus propósitos en el mundo. 

 Reconoce la provisión de Dios 

 Se ora por ministerios específicos y por las personas que recibirán la ofrenda. 

 Es una oración breve. 

 Bendición: 
(Del latín: bene, bien + dicere, hablar) Una oración para que Dios bendiga a los asistentes. En al-

gunas iglesias es una oración hecha al final y en otras son las palabras de bendición que pronuncia 

el ministro para la congregación.  

 Palabras de bendición para la gente — ejemplo: “La gracia del Señor Jesucristo, el amor 

de Dios y la comunión del Espíritu Santo este con ustedes. Amén” (2 Corintios 13:14) 

 Oración de Cierre: se pide a Dios que use la Palabra impartida en el servicio para dar 

aliento a nuestras vidas.   

 Oración Pastoral: 

Como su nombre lo indica, es la oración del pastor en el servicio de adoración. Se hace  por la 

congregación y en representación de la congregación.    

 Es la oración más larga de la lista. Expresa adoración, lleva a la gente a la gran 

presencia de Dios, ayuda a poner en perspectiva nuestros pequeños problemas y 

lleva a las personas ante el trono de Dios. Se trata de una oración de intercesión 

por necesidades. 

 LOS TIPOS DE ORACIÓN EN LOS SERVICIOS DE ADORACIÓN  
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Si el rol de líder de adoración es ayudar a los creyentes a tener una visión de Dios y a respon-

der con una actitud de obediencia, adoración y alabanza,  —¿dónde hallamos las ideas que 

nos ayudan a cumplir esta meta? ¿Dónde empezamos? ¡Empezamos con la Biblia, por 

supuesto!    

Sinclair Ferguson dice que al planear nuestros servicios de adoración hay dos preguntas que necesita-

mos hacernos: 

 “¿Cómo nos ha revelado Dios la clase de adoración que a Él le agrada?” 

 “¿Cómo podemos cumplir esa meta práctica en nuestra congregación, para que todo se haga 

para la gloria de Dios y la edificación de los santos”? 

Fallamos en contestar estas preguntas fundamentales porque no buscamos las respuestas en la Escritura. 

Esto le quita enfoque a nuestra adoración (es decir, no nos centramos en Dios) y corremos el peligro de 

que se vuelva algo artificial o incluso una imitación mecánica de cosas que nos parecen "geniales" o  

"funcionan" en otras iglesias. 1 

Durante dos mil años, los líderes cristianos han tenido que pensar en dirigir la adoración y crear la at-

mósfera adecuada para que sus miembros se acerquen a Dios en adoración. Si bien debemos evaluar 

todo lo que hacemos a la luz de las Escrituras, podemos aprender de los cristianos que vivieron hace 

mucho tiempo o hablaban diferentes idiomas. La terminología de ellos puede resultarnos extraña y re-

buscada y algunos métodos pueden parecer obsoletos. De hecho, muchas de estas prácticas que se re-

montan a la historia de la iglesia, todavía se observan hoy en algunas denominaciones, como por ejem-

plo, la Iglesia Anglicana y las iglesias reformadas.   

Cuando escuchamos que ellos usan términos como: "liturgia", podemos llegar a dudar de que podamos 

aprender algo de ellos. Además, se ponen túnicas que nos recuerdan a personajes de una película del 

espacio; y para colmo, suelen poner palabras en latín en los boletines del servicio. ¡Parecen de otro pla-

neta! Sin embargo, estas iglesias se esfuerzan en hacer que la gente participe en la adoración. Ron Rien-

stra explica el significado de la palabra "liturgia": 

Etimológicamente, la palabra ‘liturgia’ significa: ‘trabajo de la gente’  ...  Se refiere a las 

palabras y acciones, ritos y símbolos que utiliza el pueblo de Dios para adorar. Tu adora-

ción en el servicio del domingo no es precisamente un show, sino precisamente: ‘liturgia’ .

Toda congregación que adora está haciendo ‘liturgia’ ,siempre y cuando los adoradores 

entienden quienes son y lo que están haciendo.  No son espectadores pasivos observando la 

ministración del clérigo, sino participantes activos... 2 

La siguiente página contiene una liturgia, un orden del servicio con sus términos definidos. Al leer cada 

punto, pregúntate: ¿Qué hacen? ¿Qué están haciendo? ¿Qué quieren lograr? ¿Es bíblico?  Si estas expre-

siones no tienen sentido en el contexto de nuestra iglesia local, ¿podríamos adaptarlos para que sean 

aplicables a nuestra congregación?  

LECCIONES DE ADORACIÓN TOMADAS 

DE LA HISTORIA DE LA IGLESIA  

1 Sinclair Ferguson, What We Can Learn from Reformation Worship and Liturgies, www.thegospelcoalition.org/article/studying-reformation-worship-liturgies 
2 Ron Rienstra, “Liturgical Worship”  www.reformedworship.org/blog/liturgical-worship 
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Directorio de Adoración Pública, Londres, 1644 1 

 Llamado a la Adoración: Las oraciones iniciales dirigidas a la gente, a menudo incluyen una 

respuesta congregacional. Se invita a la congregación a concentrarse y enfocar sus corazones en la 

adoración a Dios. Es un llamado breve, no largo. No es meramente intelectual, sino que apela al 

corazón. 

 Oración de Acercamiento (o Invocación): Esta oración expresa temor a Dios Todopoderoso, 

a quien estamos a punto de acercarnos en adoración pidiéndole humildemente que permita a la 

congregación adorarlo dignamente y que bendiga a los participantes del servicio. Las partes de esta 

oración son:  Adoración, Súplica (petición) e Iluminación (Pedirle a Dios que otorgue compren-

sión, a medida que se leen y enseñan las Escrituras). 

 Salmo Métrico:  Un Salmo traducido a poesía métrica, musicalizado como un coro. 

 Lectura del Antiguo Testamento 

 Lectura del Nuevo Testamento 

 Oración de Confesión e Intercesión  

 Sermón 

 Oración General y el Padrenuestro  

 [Cena del Señor] 

 Salmo Métrico 

 Bendición (Aarónica o Apostólica) 

 Bendición Aarónica: Números 6:23-26  

23 «Diles a Aarón y a sus hijos que impartan la bendición a los israelitas con estas palabras:  

24 –26 “El Señor te bendiga y te guarde; el Señor te mire con agrado y te extienda su amor; 

el Señor te muestre su favor y te conceda la paz”. 

  Apostólica: 2 Corintios 13:14 

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean 

con todos ustedes”.  

Otras Liturgias Pueden Contener:  

     Recitado del Credo de los Apóstoles  

 El Paso de la Paz: Los miembros se levantan de sus asientos, se acercan a otro asisten-

te, lo toman de la mano y dicen: “La paz del Señor sea contigo". El otro contesta: "Y 

también contigo".   Se parece al himno de compañerismo que se canta en muchas iglesias, 

pero incluye palabras específicas de bienvenida cristiana. La práctica expresa nuestra iden-

tidad de pacificadores (Mateo 5:9; 2 Corintios 5:20) además de recordar la necesidad de 

vivir en paz unos con otros.   

Aprendamos de la Historia de la Iglesia  

1  https://www.apuritansmind.com/puritan-worship/reformed-liturgical-services-and-the-puritan-order-of-worship 
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 Al Finalizar la Lectura Bíblica: El lector dirá: “Escuchen la Palabra del Señor" y la congrega-

ción responderá: “Gracias a Dios”. 

 Doxología: Doxa significa: gloria o alabanza, y logos significa "hablar". Generalmente, se refiere a 

un himno breve escrito por Thomas Ken, in 1674. Comienza: “Alabado sea Dios, de quien fluye 

toda bendición”,  y termina con: “Alaben al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Amén”.  Ejemplos de 

doxologías en el Nuevo Testamento pueden encontrarse en Lucas 1:68, 2 Corintios 1:3, Efesios 

1:3, y 1 Pedro 1:3. 

 Gloria Patri: En latín, significa: Gloria Sea al Padre, es la primera frase de un breve himno de ala-

banza a la Trinidad, escrito en los días de la historia de la iglesia. Luego se le puso música y en tiem-

pos pasados se lo cantó en muchas Iglesias Bautistas del Sur. A menudo, ha sido usado para la adora-

ción congregacional.  

 

¿Alguna de estas cosas está en la Biblia? 

Pablo ordenó que la Escritura fuera leída en las iglesias: 

“En tanto que llego, dedícate a la lectura pública de las Escrituras, y a enseñar y 

animar a los hermanos”.  (1 Timoteo 4:13) 

Compara Colosenses 4:16 con 1 Tesalonicenses 5:27 

Los Apóstoles hablaron palabras de bendición para otras personas 

“Al único Dios, nuestro Salvador, que puede guardarlos para que no caigan, y establecer-

los sin tacha y con gran alegría ante su gloriosa presencia, sea la gloria, la majestad, el do-

minio y la autoridad, por medio de Jesucristo nuestro Señor, antes de todos los siglos, 

ahora y para siempre! Amén” (Judas 1:24-25) 

Compara con: Hechos 20:32; 1 Tesalonicenses 5:23; 2 Corintios 13:13-14 

Confesiones de Fe: Considera 1 Timoteo 3:16. Los estudiantes de la Biblia reconocen este texto co-

mo una confesión de fe del primer siglo: 

“No hay duda de que es grande el misterio de nuestra fe: Él se manifestó como hombre; 

fue vindicado por el Espíritu, visto por los ángeles, proclamado entre las naciones, creído 

en el mundo, recibido en la gloria”.  

Dios se ha revelado a sí mismo como Padre, Hijo y Espíritu Santo.   

Aun cuando escojamos canciones con mejor melodía y sin títulos en latín, la pregunta es si tu 

congregación está cantando intencionalmente canciones de alabanza a la Trinidad.   

Si tu iglesia no está haciéndolo, puede que los hermanos tradicionalistas no sean los raros. De 

hecho, podemos sacar buenas ideas de cristianos con otros estilos litúrgicos. Después de to-

do, con un poco de creatividad  podemos adaptar esas ideas al estilo y cultura de nuestra 

iglesia local. 

Aprendamos de la Historia de la Iglesia 
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Como adaptarlo al estilo de los bautistas del sur 

Los dos ejemplos citados más arriba son de otras denominaciones, pero nos dan un ejemplo de cómo 

adaptar ideas litúrgicas de otras tradiciones y traducirlas a una forma más comprensible y  edificante.1 

Llamado a la Adoración. 

¡Pueblo de Dios! ¿Por qué has venido?  

Hemos venido a celebrar la presencia sanadora de Dios entre nosotros.  ¡Siervos de Dios! 

¿Por qué han venido? 

Hemos venido a ser renovados, refrescados, y enviados. 

¡Hijos de Dios! ¿Por qué han venido?  

Hemos venido a adorar juntos. 

Entonces, hagámoslo con gozo y alegría.   

Oración de Acercamiento 

Gracioso Dios, una vez más nos has reunido en este lugar.   

Abrimos nuestros corazones y nuestras vidas a ti, buscando escuchar tu palabra vivifican-

te.  Dios, en este tiempo de canto, oración y prédica, abre nuestras almas para que acepte-

mos tu desafío, haz que recibamos tu instrucción. Cambia nuestro lamento en baile, cam-

bia nuestra ropa de luto por ropaje de gozo.  Y cuando termine nuestro tiempo de adora-

ción, envíanos al mundo a comunicar las Buenas Nuevas a los perdidos. Oramos en el 

nombre de Aquel que nos brindó su amor sanador, Jesús de Nazaret. Amén. 

Traducción de Oraciones Escritas: 
Generalmente, los bautistas no se sienten cómodos con las oraciones escritas. Esta clase de oraciones 

no parecen proceder del corazón, sin embargo, tienen la ventaja de darnos una idea de cómo orar por 

un tema específico. Por ejemplo, tomemos la oración de la "Confesión General de Oración":    

Padre Todopoderoso y misericordioso: hemos errado y nos hemos apartado de tus caminos 

como ovejas descarriadas. Hemos seguido demasiado los deseos de nuestros  corazones. 

Hemos violado tus santas leyes. Hemos omitido las cosas que debíamos haber hecho y he-

mos hecho las cosas que no debíamos haber hecho. Estamos enfermos. 2 

No necesitamos repetir esta oración literalmente, sino solo sacar algunas ideas para una oración de con-

fesión: comenzamos con Dios y su misericordia. Confesamos el pecado. Reconocemos la naturaleza 

perversa del pecado y que solemos tomar la decisión de vagar como ovejas perdidas. ¡Cuánto ofende-

mos a Dios cuando violamos sus mandamientos, ya sea por pecados de omisión o de comisión. El peca-

do revela un alma enferma. Todas estas ideas nos ayudan a orar con una efectividad que excede la mera 

repetición de palabras escritas: "Perdónanos nuestros muchos pecados.” 

 

Aprendamos de la Historia de la Iglesia 

1 Submitted by Gord Waldie, St. Paul’s United Church, Grande Prairie, Alberta www.liturgylink.net/2012/02/07/call-to-worship-why-have-you-come 
2 https://www.reformedanglican.us/confession-of-sin  
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Los Atributos de Dios 

El Dios al Que Adoramos 

Dios es Uno: “Escucha, Israel: El Señor nuestro 

Dios es el único Señor” (Deuteronomio 6:4). 

“Fuera de mí no hay otro Dios” (Isaías 44:6). Los 

dioses de otras religiones tienen otros nombres y 

características diferentes al Dios de la Biblia cris-

tiana. Estos dioses son diferentes del Dios de las 

Escrituras. No solo tienen otros nombres, sino que 

no son reales, es decir, son ficticios. 

Dios es Trino: Hay un solo Dios que se revela a 

Sí mismo como Padre, Hijo y Espíritu Santo. No 

son tres dioses, sino uno. No es una persona, sino 

tres. Las personas de la Trinidad existen en comu-

nión perfecta y unidad inseparable, poseyendo 

cada una de ellas la misma naturaleza divina, 

coeterna y co-igual en majestad. Dios no es una 

persona que se revela a sí misma de diferentes ma-

neras en diferentes momentos. “Que la gracia del 

Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión 

del Espíritu Santo sean con todos ustedes”. (2 Co-

rintios 13:14). “vayan y hagan discípulos de todas 

las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre 

y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mateo 28:19). 

Somos  “elegidos... según la previsión de Dios el 

Padre, mediante la obra santificadora del Espíritu, 

para obedecer a Jesucristo y ser redimidos por su 

sangre" (1 Pedro 1:1-2). 

Dios es Auto-existente: Dios es auto existen-

te. Ha existido desde la eternidad. Él no es un ser 

creado sino que existe por sí mismo. Nosotros 

necesitamos a otras personas y necesitamos a Dios, 

pero Dios no nos necesita a nosotros.  “El Dios 

que hizo el mundo y todo lo que hay en él es Se-

ñor del cielo y de la tierra. No vive en templos 

construidos por hombres, ni se deja servir por 

manos humanas, como si necesitara de algo. Por el 

contrario, él es quien da a todos la vida, el aliento 

y todas las cosas” (Hechos 17:24-25).  

Dios es Espíritu: Dios no es un ser material, 

por ende, no podemos verlo o tocado con los sen-

tidos físicos. Las imágenes e íconos tallados, no 

solo violan los Diez Mandamientos, sino que son 

una broma. Que Dios sea espíritu no implica que 

sea menos real. A menudo pensamos que para que 

algo sea real tiene que ser tangible, observable y 

medible. Sin embargo, todo lo que consideramos 

"real" en la tierra es superficial y temporal. Por el 

contrario, Dios es real, la realidad más trascen-

dente y sólida. “Dios es espíritu, y quienes lo 

adoran deben hacerlo en espíritu y en ver-

dad” (Juan 4:24). 

 

Alaba a Dios por un tema Específico: La diferencia entre acción de gracias y alabanza puede ex-

plicarse así: en la primera damos gracias a Dios por lo que hace, mientras que en la segunda, lo exalta-

mos por lo que Él es. No obstante, hay quienes dicen solamente: "Señor, te alabamos por lo que eres", 

en cuyo caso estamos ante una suerte de oración abreviada. 

La alabanza consiste en exclamar, ensalzar y celebrar con algarabía al Señor, no en simplemente decir: 

"te alabo". ¿No sería bueno caer temblorosos y abrumados por su santa presencia? No se trata solo de 

decir: "Alabo al Dios del universo". 

Los hombres que escribieron la Biblia alabaron a Dios por cada uno de sus atributos específicos. Del 

mismo modo nosotros, al alabar, debemos pensar en los atributos que revela Su Palabra acerca de Su 

persona y Su carácter; de hecho, deberíamos mencionar los atributos uno por uno. Si solo decimos: 

"Te alabo por todo lo que eres", estamos indicando que queremos terminar rápido.  A continuación 

damos una lista de cualidades de Dios por las que lo podemos alabar específicamente. 
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 Los Atributos de Dios 

Dios es Invisible: Puesto que Dios es espíritu,  

“Nadie ha visto jamás a Dios" (1 Juan 4:12). Él es 

aquel  “...a quién nadie ha visto ni puede ver”.   

Dios es Inmutable: Él  no cambia. Él nos dice:  

“Yo, el Señor, no cambio” (Malaquías 3:6). No es 

inestable, sino confiable. “...el Padre que creó las 

lumbreras celestes, y que no cambia como los as-

tros ni se mueve como las sombras (Santiago 

1:17). “Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los 

siglos”.(Hebreos 13:8) 

Dios es  Todopoderoso: Cincuenta y ocho 

veces en la Biblia se llama a Dios 

"Todopoderoso".  “Ah, Señor mi Dios! Tú, con tu 

gran fuerza y tu brazo poderoso, has hecho los 

cielos y la tierra. Para ti no hay nada imposi-

ble” (Jeremías 32:17) Naturalmente, Dios actúa de 

manera coherente con su propia naturaleza santa y 

su plan eterno.   

Dios es Creador: Dios es el Creador increado de 

todo lo visible e invisible. Esto es muy importante 

y nos permite afirmar que "el Creador" es uno de 

los nombres de Dios. Dios creó el universo de la 

nada, simplemente ordenando que todo existie-

ra— “ ...Él dio una orden y todo fue 

creado” (Salmos 148:5). “Vengan, postrémonos 

reverentes, doblemos la rodilla ante el Señor nues-

tro Hacedor”. (Salmos 95:6) 

Dios es Transcendente: Dios está por encima y 

más allá de nuestros conceptos más elevados. Esto 

no quiere decir que Dios sea una versión mucho 

más grande de algo que conocemos. Al comparar a 

Dios con las cosas más grandiosas y poderosas que 

conocemos, nuestra representación se queda cor-

ta. La Biblia dice en nueve ocasiones: "No hay na-

die como Dios". Isaías preguntó:  “Vengan, 

postrémonos reverentes, doblemos la rodilla ante 

el Señor nuestro Hacedor” (Isaías 40:18). 

Dios es una Persona: Dios es un ser personal, 

no una energía cósmica como en Star Wars. Dios 

es distinto de la Creación, no parte de ella.  Dios 

no es uno con el universo: ¡Él creó el universo! 

Conocemos a Dios con reverencia y respeto, pero 

Él se nos ha dado a conocer al punto que pode-

mos tener una relación personal con Él. Como 

Jesús oró: “Esta es la vida eterna, que te conozcan 

a ti”. (Juan 17:3). La Biblia describe a Dios como 

un ser con cualidades y emociones: Amor: (“su 

gran amor por nosotros”— Efesios 2:4). Enojo: 

(“¿Quién puede hacerte frente cuando se enciende 

tu enojo? ” (Salmos 76:7).  Compasión (“Tan com-

pasivo es el Señor con los que le temen como lo es 

un padre con sus hijos”. — Salmos 103:13). 

Tristeza (“Cuántas veces se rebelaron contra él en 

el desierto, y lo entristecieron en los páramos!”—

Salmos 78:40). Estos son solo algunos ejemplos. 

Dios es Omnisciente: Dios conoce la historia, 

incluso la que aún no ha sucedido. Dios sabe todo 

el pasado, presente y futuro. “Él revela lo profundo 

y lo escondido, y sabe lo que se oculta en las som-

bras…” (Daniel 2:22). Dios nos conoce. Él conoce 

los pensamientos y motivos de todas las personas. 

“Los ojos del Señor están en todo lugar, vigilando 

a los buenos y a los malos”. (Proverbios 15:3) 

“Ninguna cosa creada escapa a la vista de Dios. 

Todo está al descubierto, expuesto a los ojos de 

aquel a quien hemos de rendir cuentas”. (Hebreos 

4:13) 

Dios es perfectamente sabio: La sabiduría de 

Dios va más allá de su omnisciencia. Todos algu-

na vez hemos tomado una decisión equivocada, a 

pesar de conocer todos los hechos relevantes del 

caso. La sabiduría consiste en usar la información 

correctamente. Con sabiduría, Dios creó el 

mundo: “Con sabiduría afirmó el Señor la tierra, 

con inteligencia estableció los cielos”. (Proverbios 

3:19). Dios, mediante Su sabiduría, cumplirá to-
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dos Sus propósitos y glorificará Su Nombre. “El 

fin de todo esto es que la sabiduría de Dios, en 

toda su diversidad, se dé a conocer ahora, por me-

dio de la iglesia, a los poderes y autoridades en las 

regiones celestiales” (Efesios 3:10). 

Dios es Omnipresente: Dios no está limitado 

por el tamaño, el espacio y los lugares. ¿”Podrá el 

hombre hallar un escondite donde yo no pueda 

encontrarlo? —afirma el Señor—”. (Jeremías 

23:24). Podemos intentar escondernos de Dios. 

“Jonás se fue en dirección a Tarsis, para huir del 

Señor” (Jonás 1:3), pero descubrió que no podía 

huir de Dios. El salmista preguntó: “¿A dónde po-

dría alejarme de tu Espíritu? ¿A dónde podría 

huir de tu presencia?” (Salmos 139:7).  

La Belleza y Majestad de Dios: La bondad de 

Dios refleja la belleza de su persona. Decir que 

Dios es majestuoso es describir la vasta grandeza 

de Su poder, la expansión de Su reino y el esplen-

dor indescriptible de Su persona. “Tuyos son, 

Señor, la grandeza y el poder, la gloria, la victoria 

y la majestad” (1 Crónicas 29:11) “El Señor reina, 

revestido de esplendor; el Señor se ha revestido de 

grandeza y ha desplegado su poder” (Salmos 93:1). 

“El esplendor y la majestad son sus heraldos; hay 

poder y belleza en su santuario” (Salmos 96:6). 

Dios es Soberano: Dios reina y gobierna sobre 

la historia, las naciones, los reyes y los individuos 

con el poder y libertad de lograr lo que sea, con-

forme a su propósito. “Dios es el rey de toda la 

tierra; por eso, cántenle un salmo solemne. Dios 

reina sobre las naciones; Dios está sentado en su 

santo trono” (Salmos 47:7-8). Dios “ ...hace todas 

las cosas conforme al designio de su volum-

tad”  (Efesios 1:11). 

 
 

God is Sovereign: God reigns and rules over 

history, over nations, over rulers, and over indi-

vidual lives, with the power and freedom to ac-

complish everything He has purposed to do.  

“...God is King of all the earth. God reigns over 

the nations; God is seated on His holy 

throne” (Psalms 47:7-8).  God “... works out eve-

rything in conformity with the purpose of his 

will” (Ephesians 1:11, NIV). 

Dios es Condescendiente: La condescendencia 

consiste en que Dios desciende de su posición de 

exaltación para ocuparse de las criaturas pecami-

nosas y mortales. Esto no es lo mismo que ser 

condescendiente en el sentido de menospreciar a 

alguien; más bien, es una expresión de la bondad 

de Dios hacia nosotros. “El Señor es excelso, pero 

toma en cuenta a los humildes y mira de lejos a los 

orgullosos” (Salmos 138:6).que tiene su trono en 

las alturas, y se digna a contemplar los cielos y la 

tierra?” (Salmos 113:5-6) 

Dios es Gentil: La gentileza es fuerza controlada. 

De hecho, uno puede mostrar gentileza solo desde 

una posición de fuerza. “Miren, el Señor 

omnipotente llega con poder, y con su brazo go-

bierna. Su galardón lo acompaña; su recompensa 

lo precede. Como un pastor que cuida su rebaño, 

recoge los corderos en sus brazos; los lleva junto a 

su pecho, y guía con cuidado a las recién 

paridas” (Isaías 40:10-11) “... con tu diestra me 

sostienes; tu bondad me ha hecho prospe-

rar” (Salmos 18:35). “Carguen con mi yugo y 

aprendan de mí, pues yo soy apacible y humilde de 

corazón, y encontrarán descanso para su alma. 

Porque mi yugo es suave y mi carga es livia-

na” (Jesús, en Mateo 11:29) 

 

 

Dios es Fiel: Dios no nos abandona. Su carácter es 
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estable. Incluso  “ si somos infieles, él sigue siendo 

fiel, ya que no puede negarse a sí mismo” (2 Timo-

teo 2:13). “Dios es fiel; no practica la injusticia. Él 

es recto y justo” (Deuteronomio 32:4). Dios es fiel 

a sus promesas,“Fiel es el que hizo la 

promesa”  (Hebreos 10:23). Dio es fiel para hacer 

que crezcamos espiritualmente (1 Tesalonicenses 

5:24). Él es fiel cuando somos tentados  (1 Corin-

tios 10:13). Dios es fiel si confesamos nuestros 

pecados (1 Juan 1:9). Dios es fiel cuando sufrimos. 

“Así pues, los que sufren según la voluntad de 

Dios, entréguense a su fiel Creador y sigan practi-

cando el bien” (1 Pedro 4:19). 

Dios es Celoso: “Yo, el SEÑOR tu Dios, soy un 

Dios celoso” (Éxodo 20:5). Tendemos a pensar 

que los celos son un rasgo negativo del carácter, 

pues la persona celosa padece miedo a ser reem-

plazada. El celoso se nos presenta como una perso-

na insegura y controladora que asfixia a los demás. 

Por el contrario, Dios es celoso en el sentido de 

que Él considera valiosísima su relación con noso-

tros, al punto que está decidido a proteger tanto la 

relación como Su propio honor. “No adores a 

otros dioses, porque el Señor es muy celoso. Su 

nombre es Dios celoso” (Éxodo 34:14) “Porque el 

SEÑOR su Dios es fuego consumidor, y celo-

so” (Deuteronomio 4:24) 

El Dios de Verdad: Dios personifica y define la 

realidad. Dios siempre nos dice la verdad sobre sí 

mismo, sobre nosotros mismos y sobre el mundo.  

La razón es tenemos un Dios “ que no mien-

te…” (Tito 1:2). “...es imposible que Dios 

mienta…” (Hebreos 6:18). Él es el Dios que dice 

la verdad y Él es la verdad.  “...También sabemos 

que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado enten-

dimiento para que conozcamos al Dios verdadero. 

Y estamos con el Verdadero, con su Hijo Jesucris-

to. Éste es el Dios verdadero y la vida eterna” (1 

Juan 5:20) 

Dios es Santo: Decir que Dios es Santo significa 

que Él Él está en una categoría diferente a la nues-

tra; Dios es esencialmente diferente y gloriosamen-

te puro. “Nadie es santo como el Señor; no hay 

roca como nuestro Dios. ¡No hay nadie como él!  

(1 Samuel 2:2). “¿Quién, Señor, se te compara 

entre los dioses? ¿Quién se te compara en grande-

za y santidad? (Éxodo 15:11) “porque en medio 

de ti no está un hombre, sino estoy yo, el Dios 

Santo…” (Oseas 11:9) 

Dios es Justo, Dios de Justicia: el salmista 

dice: “Juzgará al mundo con justicia; gobernará a 

los pueblos con equidad” (Salmos 9:8) “Sus juicios 

son verdaderos y justos…” (Ap 19:2). “Dios no 

hace favoritismo” (Efesios 6:9). Arthur Pink escri-

bió:  “Dios perdona pecadores, pero nunca perdo-

na el pecado…”. O la justicia fue satisfecha cuan-

do Cristo tomó tu castigo por ti en la cruz, o la 

justicia será satisfecha cuando recibas tu propio 

castigo en el infierno; de todos modos, ningún 

pecado quedará sin castigo. La justicia prevalecerá. 

El Dios de Ira: Debido a que todo pecado es un 

acto de hostilidad y rebelión contra Dios, Él lo 

toma personalmente y dirige Su ira hacia aquellos 

que son responsables del pecado. “Dios es un juez 

justo, un Dios que en todo tiempo manifiesta su 

enojo” (Salmos 7:11) “ ...la ira de Dios viene 

revelándose desde el cielo contra toda impiedad e 

injusticia de los seres humanos, que con su maldad 

obstruyen la verdad” (Romanos 1:18).  La ira se 

menciona en relación con aquellos que rechazan a 

Cristo. “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; 

pero el que rechaza al Hijo no sabrá lo que es esa 

vida, sino que permanecerá bajo el castigo de 

Dios” (Juan 3:36). 
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Dios es Paciente y Tolerante: La tolerancia 

significa “El Señor es clemente y compasivo, lento 

para la ira...” (Salmos 103:8). “•Dios pasó por alto 

aquellos tiempos de tal ignorancia, pero ahora 

manda a todos, en todas partes, que se arrepien-

tan” (Hechos 17:30). “¿No ves que desprecias las 

riquezas de la bondad de Dios, de su tolerancia y 

de su paciencia, al no reconocer que su bondad 

quiere llevarte al arrepentimiento? ” (Romanos 

2:4) 

Dios es Amor: Para algunos es lo mismo decir: 

"El amor es Dios", que decir "Dios es amor".  Sin 

embargo, no debemos imaginar a Dios como una 

colección de cualidades, algunas más importantes 

que otras, para luego definir toda Su persona de 

acuerdo con nuestra cualidad preferida. De hecho,  

Dios tiene otras cualidades además del amor: Él es 

luz  (1 Juan 1:5). Él es Santo (Salmos 99:9). Él es 

juez (Salmos 75:7). Se distingue por Su rectitud 

(Isaías 5:16). El amor de Dios por nosotros es 

abundante. Dios te ama más de lo que te amas a ti 

mismo. “¡Fíjense qué gran amor nos ha dado el 

Padre, que se nos llame hijos de Dios!” (1 Juan 

3:1). El amor de Dios trasciende las meras emo-

ciones pues es generoso y sacrificial.  “...Cristo 

nos amó y se entregó por nosotros como ofrenda y 

sacrificio fragante para Dios” (Ef 5:2) 

Dios es Misericordioso: Dios nos ve en nuestra 

condición lamentable y caída. Él ve la ruina que ha 

causado el pecado en nuestras vidas. Él ve nuestras 

angustias en este mundo y actúa con simpatía. 

Dios oye el gemido de su pueblo (Éxodo 6:5). “Se 

compadecerá del desvalido y del necesitado, y a 

los menesterosos les salvará la vida” (Salmos 

72:13). “él nos salvó, no por nuestras propias 

obras de justicia sino por su misericordia. Nos 

salvó mediante el lavamiento de la regeneración y 

de la renovación por el Espíritu Santo” (Tito 3:5). 

“Pero Dios, que es rico en misericordia, por El 

Dios de Gracia: Justicia es cuando Dios nos da lo 

que merecemos (el infierno). Misericordia es cuan-

do Dios no nos da lo que nos merecemos.   Y, gra-

cia es cuando Dios nos da lo que no merecemos.  

“Porque por gracia sois salvos, por medio de la fe, 

y esto no de vosotros, pues es don de Dios” (Ef 2:8 

RVR 1960). La gracia incluye la habilitación divi-

na. Tenemos un Dios misericordioso que nos da 

gracia salvífica, gracia sustentadora, y gracia minis-

tradora. 

“Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfec-

ciona en la debilidad. Por lo tanto, gustosamente 

haré más bien alarde de mis debilidades, para que 

permanezca sobre mí el poder de Cristo” (2 Cor 

12:9) “Cada uno ponga al servicio de los demás el 

don que haya recibido, administrando fielmente la 

gracia de Dios en sus diversas formas” (1 Pedro 

4:10). 

El Dios de Paz: En Filipenses 4, Pablo nos acon-

seja cómo experimentar “la paz de 

Dios” (Filipenses 4:7). Luego, añade que si imita-

mos su ejemplo, “el Dios de paz estará con noso-

tros” (Filipenses 4:9). El énfasis pasa de la paz de 

Dios al Dios de paz. “Que el Señor de paz les 

conceda su paz siempre y en todas las circunstan-

cias. El Señor sea con todos ustedes” (2 Tes 3:16) 

“El Dios que da la paz levantó de entre los muer-

tos... a nuestro Señor Jesús ...Que él los capacite 

en todo lo bueno para hacer su voluntad” (Hebreos 

13:20-21) 

Dios es Salvador: Un salvador es alguien que 

viene a rescatar a otro para librarlo de un daño del 

que éste último es incapaz de escapar por sí mis-

mo. El Antiguo Testamento muestra a Dios como 

salvador de toda aflicción La Biblia dice que  Jesús 

es nuestro Salvador del pecado. El plan de salva-

ción no nos salva, el Salvador nos salva. “Pero 

cuando se manifestaron la bondad y el amor de 

Dios nuestro Salvador, él nos salvó, no por nues-



32 

 Los Atributos de Dios 

tras propias obras de justicia sino por su misericor-

dia. Nos salvó...” (Tito 3:4-5) “...nuestro 

Salvador Cristo Jesús, quien destruyó la muerte y 

sacó a la luz la vida incorruptible mediante el 

evangelio" (2 Timoteo 1:10). 
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Debido a que Dios nos ha revelado distintos aspectos de su persona, poder y naturaleza, la Biblia usa 

varios términos para describir las diversas expresiones con las que podemos adorarle, conforme a la 

visión de Dios que hayamos recibido. 

 

Cinco Cosas que Hace la Alabanza: 

1.La Alabanza Surge del Temor a la Santidad y Poder de Dios: 

Hay quienes opinan que nunca deberíamos tener miedo de Dios. La Biblia dice que Dios tranquiliza a su 

pueblo, diciéndole: "no temas." Sin embargo, quienes no son hijos de Dios o aquellos que siéndolo 

caen en rebeldía, tienen buenas razones para temer al Señor. “¡Terrible cosa es caer en manos del Dios 

vivo” (Hebreos 10:31). Cuando Dios dio los Diez Mandamientos en el Monte Sinaí,  “Tan terrible era 

este espectáculo que Moisés dijo: «Estoy temblando de miedo” (Hebreos 12:21). Jesús nos advirtió:  

“No teman a los que matan el cuerpo pero no pueden matar el alma. Teman más bien al que puede des-

truir alma y cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). Dios es "otro". Dios es santo. Dios es exaltado. Dios 

es todopoderoso. Dios es Dios, y nosotros no. 

Temor: Temor significa miedo, no simplemente "reverencia" o respeto. Dios es "otro".  

Dios es santo. Dios es exaltado. Dios es todopoderoso. Dios es Dios, y nosotros no. 

“Tema toda la tierra al Señor; hónrenlo todos los pueblos del mundo” (Salmos 33:8). Se nos 

manda no temer a dioses falsos o a lo que estos nos pueden hacer si no los adoramos, “Adoren 

sólo al Señor, que los sacó de Egipto con gran despliegue de fuerza y poder” (2 Reyes 17:36). 

 

Caer sobre el Rostro de Uno: El honor que se rinde a personas o seres de rango superior. 

“Entonces Esdras bendijo al Señor, el gran Dios. Y todo el pueblo, levantando las manos, res-

pondió: «¡Amén y amén!». Luego adoraron al Señor, inclinándose hasta tocar el suelo con la 

frente” (Nehemías 8.6). La palabra "adoración" significa literalmente: postrarse. “Todos los án-

geles estaban de pie alrededor del trono, de los ancianos y de los cuatro seres vivientes. Se pos-

traron rostro en tierra delante del trono, y adoraron a Dios” (Apocalipsis 7:11). La adoración 

es la respuesta natural a Dios cuando éste revela su poder. En el Monte de la Transfiguración, 

Pedro hizo ciertas sugerencias, pero el Padre dijo: “Éste es mi Hijo amado; estoy muy compla-

cido con él. ¡Escúchenlo!".  Al oír esto, los discípulos se postraron sobre su rostro, aterroriza-

dos”  (Mateo 17:5-6). 

 

2. La Alabanza Honra a Dios por Sus Atributos (o cualidades) Divinos  

Exaltar: Reconocer la grandeza de Dios respecto del universo. 

Cuando decimos "Exaltar a Dios" puede sonar como si estuviéramos promoviendo a Dios a un 

El  Vocabulario de la Alabanza  
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nivel superior. Sin embargo, Dios no puede estar más alto de lo que ya está. Exaltar a Dios es 

reconocer y describir el hecho de que Él ocupa la posición más elevada en el universo. 

“Exalten al Señor nuestro Dios; adórenlo ante el estrado de sus pies..."  (Salmos 99:5). 

“Quédense quietos, reconozcan que yo soy Dios. ¡Yo seré exaltado entre las naciones! ¡Yo seré 

enaltecido en la tierra!” (Salmos 46:10). 

Magnificar: En el Antiguo Testamento, la palabra significa: engrandecer, tener en gran esrti-

ma.  En el Nuevo Testamento, las personas magnifican a Dios como consecuencia de 

una visión que aumenta su conocimiento de Dios. María acababa de escuchar al ángel 

que le había dicho que ella iba a dar a luz al Mesías que sería concebido 

sobrenaturalmente.  “Entonces dijo María: —Mi alma glorifica al Señor” (Lucas 

1:46).Comparar com Hechos 19:13-20 

“Engrandezcan al Señor conmigo; exaltemos a una su nombre” (Salmos 34:3) 

“Con cánticos alabaré el nombre de Dios; con acción de gracias lo exalta-

ré” (Salmos 69:30). 

Glorificar: La gloria se manifiesta cuando los atributos invisibles del Dios invisible se 

hacen visibles. Durante su ministerio público, Jesús demostró las cualidades persona-

les de Dios, así como su poder para sanar.  La respuesta natural y espontánea de la 

gente al ver semejante poder fue "glorificar" a Dios.  “Al ver esto, la multitud se llenó 

de temor y glorificó a Dios por haber dado tal autoridad a los mortales” (Mateo 9:8) 

“Al instante recobró la vista. Entonces, glorificando a Dios, comenzó a seguir a Jesús, 

y todos los que lo vieron daban alabanza a Dios” (Lucas 18:43) 

“Todos se llenaron de temor y alababan a Dios. —Ha surgido entre nosotros un gran 

profeta—decían—. Dios ha venido en ayuda de su pueblo” (Lucas 7:16) 

 

3. La Alabanza Aprecia la Bondad de Dios  

Gracias: Expresar aprecio a Dios por cosas específicas que ha hecho por nosotros.  

“Den gracias a Dios en toda situación, porque esta es su voluntad para ustedes en Cristo Je-

sús” (1 Tesalonicenses 5:18).  La gratitud es tanto una expresión de alabanza como una actitud. 

“Que gobierne en sus corazones la paz de Cristo, a la cual fueron llamados en un solo cuerpo. 

Y sean agradecidos” (Colosenses 3:15). Los últimos tiempos se caracterizarán por la existencia 

de muchos pecados escandalosos, entre los cuales está la “ingratitud” (2 Timoteo 3:1-5). 

Romanos 1:21 dice que Dios rechazó a los idólatras porque estos lo rechazaron a Él y a la ver-

dad.   
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Bendición: La acción de gracias es una respuesta a la dádiva de Dios; la bendición es una respuesta al 

Dios dadivoso. 

La bendición es agradecer a Dios como fuente de todas las cosas buenas; es apreciar a Dios co-

mo el bendito. “Alabado sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en 

las regiones celestiales con toda bendición espiritual en Cristo” (Efesios 1:3). “Denle gracias, 

bendigan su nombre”  (Salmos 100:4 DHH). “Bendito sea el Señor, pues mostró su gran amor 

por mí...” (Salmos 31:21). 

me” (Psalm 31:21”). 

 

4. La Alabanza Reconoce la Sabiduría y la Justicia de Dios    

Confesión: El reconocimiento de la veracidad y rectitud de Dios. 

La confesión de pecado es admitir ante Dios: “Tú tienes razón, yo estoy equivocado”. 

Cuando David confesó su pecado, dijo:  “Contra ti he pecado, solo contra ti y he he-

cho lo malo ante tus ojos; por eso, tu sentencia es justa” (Salmos 51:4). 

“Y asumieron así su responsabilidad. Durante tres horas leyeron el libro de la ley del 

Señor su Dios, y en las tres horas siguientes le confesaron sus pecados y lo adora-

ron” (Nehemías 9:3) 

Al confesar nuestros pecados y confesar la verdad, reconocemos la justicia de Dios y la veraci-

dad del Evangelio.  “En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo profeta que 

reconoce que Jesucristo ha venido en cuerpo humano, es de Dios; todo profeta que no recono-

ce a Jesús, no es de Dios sino del anticristo...” (1 Juan 4:2-3). “...al recibir esta demostración 

de servicio, ellos alabarán a Dios por la obediencia con que ustedes acompañan la confesión del 

evangelio de Cristo, y por su generosa solidaridad con ellos y con todos” (2 Corintios 9:13). 

Amén: En la alabanza,  se usa para afirmar la verdad, rectitud y pertinencia de los caminos de Dios. 

Cuando los hijos de Israel entraron en la Tierra Prometida, el Señor renovó el pacto con Su 

pueblo. Los jefes de las tribus formaron dos grupos. Un grupo, desde el Monte Gerizim,  pro-

nunció bendiciones sobre todos los que obedecieran el pacto; el otro, desde el Monte Ebal, 

pronunció maldiciones sobre todos los que desobedecieran el pacto de Dios. Por ejemplo, la 

primera maldición en la lista vendría sobre cualquiera que cometiera idolatría: “Maldito sea 

quien haga un ídolo, ya sea tallado en madera o fundido en metal, y lo ponga en un lugar secre-

to. Es creación de las manos de un artífice, y por lo tanto es detestable al Se-

ñor” (Deuteronomio 27:15). El objetivo no era que semejante maldición hiciera feliz a la gen-

te, sino indicar la consecuencia justa del pecado. Al decir: "amén" el pueblo afirmaba que esta-

ba de acuerdo con Dios.  

El  Vocabulario de la Alabanza 
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Decir "amén" implica también estar de acuerdo con las alabanza de otros: “Bendito 

sea el Señor, Dios de Israel, desde siempre y para siempre!»  Y todo el pueblo respondió: 

«Amén», y alabó al Señor” (1 Crónicas 16:36). En la visión de Juan del trono celestial 

hay una ola de alabanzas proveniente de todos los presentes en la escena. En respuesta, 

“Los cuatro seres vivientes exclamaron: «¡Amén!», y los ancianos se postraron y adora-

ron” (Apocalipsis 5:14). "Amén" se usa también para resaltar la alabanza: “Bendito sea el 

Señor, el Dios de Israel, por los siglos de los siglos. Amén y amén” (Salmos 41:13). 

 

5. La Alabanza Celebra la Grandeza de Dios  

Gloriarse: Jactarse alegremente en Dios por sus actos poderosos y su grandeza personal. 

“Mi alma se gloría en el Señor; lo oirán los humildes y se alegrarán” (Salmos 34:2). 

“¡Por siempre nos gloriaremos en Dios! ¡Por siempre alabaremos tu nombre! 

” (Salmos 44:8). 

 

Exclamar: El grito o exclamación es la respuesta del pueblo a la victoria concedida por Dios.  

“Aclamen alegres a Dios, habitantes de toda la tierra! Canten salmos a su glorioso 

nombre; ¡ríndanle gloriosas alabanzas!” (Salmos 66:1-2).“Nosotros celebraremos tu 

victoria, y en el nombre de nuestro Dios desplegaremos las banderas. ¡Que el Señor 

cumpla todas tus peticiones!” (Salmos 20:5) 
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